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i D E C R E T a

j L n  ía Ciudad :de Toledo á vein­
te y  dos rilas del mes de Enero 
del Nacimiento de nuestro :Salva­
dor'Jesu-Christo de mil quinien­
tos ochenta y  tres años , estando 
junto' y  congregado el Santo Con» 
eilío^^Provindai de esta Provincia 
de Toledo en la dicha Ciudad, 
que se comenzó á celebrar á ocho 
dias del mes de Septiembre del 
año pasado de mil quinientos y  
ochenta y  dos , presidiendo en él 
e l lilm o. Señor Don Gaspar de 
(Quiroga j  Cardenal de la  »Santa 
Iglesia J e  Róma^-^ Arzobispo dé 
T o l e d o , Primado; sde; las.Españas,



Inquisidor Géiüráü^^íTChancilIér 
mayor de Castilla , deí Consejo de 
Estado de su Magestad ; y  est^-^ 
do juntos.;-:y-/'¿oi.ígiegados í|unt'a¿ 
mente con su Señoría llJinav en ía 
Ssla.^donde^-'et dicho; Concilio se 
celebra , que es dentro de. las Ca^ 
sas Arzobispales de ,esta. Ciudad, 
los Reverendísimos.Prelados Com ­
provinciales de esta dicha Provin­
cia de Toledo conviene á, saberí 
Don Alvaro de Mendoza , Obispo 
de Palencia y Don. Antonio de Pa­
zos,O bispa de Córdobay D . Eran^ 
cisco Sarmiento , Obispo de Jaén; 
Don Góm ez .Zuipatái, 'Obispo.' de 

Doní-A-ionsO/ VeJazquez,
Gbispo'de Osma y Don Eray Lo? 
reneia de Ei^ue roay Obispo de, SD



güen^a' f  Dóiir Andrés ’áe Bobadi- 
lía , -Obispo de-'Sggovia ; Uj A-lon  ̂
so.de ;:Mendoza;, Abad de; Vallado- 
lid • babiendo;tratado del‘ negocio 
remitido- á  .est-a-,:Sáata Synodo, 
por nuestro muy Santo Padre G re - 
igoáo: :Décínío ' tercio , presentado- 
se'en él el :proceso 'de esta Causa 
-por parte del Rector Beneficia­
dos y  •Clérigos -yde. la ígiesra Par- 
•roquial de San Pedro de la C iu ­
dad d e  Cócdobay cerca- de la ve.- 
'Uecacion- de las .-Reliquias de ids 
Santos Mártires Fausto , Januario, 
Marcial y  los demás en ei  ̂proce­
so contenidos , y 'v is to s  los autos 
y  méritbs de e l y  siguiendo el 
au to , mandamiento de yuso pro­
nunciado por';.el: -Reverendísimo



Señor D. Fray'Bernardo de F réx- 
neda. Obispo de Córdoba, de bue-= 
na memoria, en la Ciudad de Cór» 
doba á trece dias del mes de Sep? 
tiembre del año pasado de m il 
quinientos setenta y  siete , en 
quanto declaró por Reliquias de 
•les Santos Mártires Fausto , Ja-? 
nuario , Marcial y  de otros Mar-= 
tires contenidos en un letrero de 
una piedra de marmol los huesos 
que fueron hallados en la dicha 
Iglesia de San Pedro en un SepuF 
ero de piedra , que padecieron 
martirio en la dicha Ciudad de 
Córdoba por Jesu-Christo nues­
tro Señor y su Santa Fé Católica, 
la quai dicha piedra parece fue 
hecha para encima del dicho Se­



pulcro , según resulta del proce­
so; y mandó ei dicho Señor Obis­
po , qiíe estubiesen puestos en 
guarda y  custodia : Los dichos Se­
ñores dixeron , supliendo el dicho 
auto en lo que fue omiso , cerca 
de la veneración de las dichas Reli^ 
qu ias, y  en conseqüencia de él, 
que declaraban y  declararon , que 
■ á las dichas Reliquias de que en- 
e l dicho auto se hace mención , y  
que al presente parecen estar en 
un Arca en el hueco de la pared 
de la Capilla de Santa Lucia den­
tro de la dicha Iglesia de San Pe­
dro , que se mandó hacer para * 
-ello , y se les debe veneración por 
todos los fieles, cristianos como á 
Jleiiquias de Santos q̂ ue reyiian



con Dios nuestro Señor en el C ie­
lo. Y  asi mandaron , que las di­
chas Reliquias se coloquen en lu= 
gar y custodia muy decente , con 
parecer del Reverendísimo Pre­
lado de la dicha Iglesia de C ór­
doba , y se tengan en veneración, 
y  se les haga el culto y  reverem 
d a  según que la Santa Iglesia Ca« 
tólica Rom.ana suele y  acostumi» 
bra hacer á las demás Reliquias 
y  cuerpos de Santos , la quai de­
claración y  mandato hicieron sin 
perjuicio alguno de ios otros luga-- 
res pios que pretenden tener R e­
liquias de los dichos Santos : y  asi 
lo pronunciaron , mandaron y fir­
maron de sus nombres 5 y  man­

daron' sellar coú sus sellos i 
pendientese



Pag" 9

APARICIONES

Y í o  A N D R É S  D E  L A S
Roelas 5 Prebbitero , natund de 
Córdoba , y  al presente vecino de 
ella en la Collación de Sin L o ­
renzo, siendo de edad de cincuen­
ta y  dos años , poco mas ó menos, 
caí en una gravisirna y  mu/ pro­
lija enfermedad al fin del año pa­
sado de 1 5 7 7  por el mes de O c­
tubre : de la qual despues de ca­
torce sangrías , y todas las demás 
diligencias que humanamente los 
Méd icos pudieron y  supieron h i-  
ce i , por mas cierta se tenia nii 
muerte , qúd'lá esperanza de mi 

B
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Y  como por ía bondad y mi­

sericordia de nuestro Señor , dos 
•^yos que succesivamente tube en 

niñéz acostumbrasen llevarme 
'̂^ucbas veces por la Iglesia, de 

Señor San Pedro de esta di- 
Ciudad , y  quando pasaba por 

sili me avisasen y  mandasen hi­
ciese Oración acia la parte de la 
torre , diciendome los dichos mis 
A yo s , que alii estaban sepultados 
ciertos M ártires , que nombraban 
por los mismos nombres que aho­
ra se han descubierto. Y  demás 
de esto , por el mismo tiempo yo  
me exercitase en leer im libro de 
Romance , que decían del Maes­
tro H errera, el qual me dió un 
íio mió Fraile Benito , enquader®



1 1
nació en tablas , como de quatro 
dedos ó una mano de volumen , y" 
el papel Toscano , el qual libro 
trataba muy en particular  ̂entre 
otras cosas muchas) de este Se­
pulcro de los Santos Mártires de 
San Pedro , y del lugar y parte 
donde estaba dentro de la dicha 
Iglesia, y  en tiempo de que Obis­
po se hizo 5 y del número de San­
tos y Santas Mártires que allí es­
taban sepultados , y  los nombres 
de e llo s , y  la causa y  necesidad 
que obligó y forzó á los fieles á 
hacer alli aquel depósito y  recogi­
miento con tal profundidad y hon­
dura , y  en la Iglesia Catedral, 
que entonces era la dicha, y  otras 
muchas menudencias y  partícula-



1 2
ridades que se podíarí con mucha 
razón desear saber. Había con la 
nueva invención del Sepulcro y  
huesos de estos Santos Mártires 
refrescadose en mi este afecto y  
particular devoción , y  refirmado- 
me mas en ella acerca de los di­
chos Santos , con que rae criaron 
é instruyeron r y  tenía por cierto, 
que ellos eran los que allí nuestro 
Señor tan graciosamente y  fuera 
de toda esperanza nos había des­
cubierto , y  que en ninguna ma­
nera podían ser otra cosa que el 
tesoro que tengo dicho, Y  con es­
ta certidumbre y  entera fé de que 
allf estab an yien d om e en la ne­
cesidad dê  salud peligro gran­
de, ya dicho 3 y  considerando la t
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muchas necesidades y  pobreza 
dentro y  fuera de mi casa , á 
quien yo acudía y  remediaba , por 
ser nuestro Señor servido de ha­
cerme esta m erced, que asi la co­
nozco por don y  misericordia su­
ya 5 rogaba y  suplicaba cada dia 
en este tiempo largo de mi enfer­
medad (que duró hasta víspera 
de Pasqua Florida de este año de 
setenta y  ocho) á ios dichos San­
tos Mártires fuesen intercesores 
á Dios nuestro Señor me diese sa­
lud , para que con ella y  su favor 
pudiese yo  remediar necesidades 
de tantos. Y  por cinco veces , .  en 
distintas y  diferentes noches , sin 
ver persona ni visión alguna , pa­
reció que me decían: Salt& al
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campo y -tendrás salud. Despues 
de esto , y  desde la víspera de 
Pasqua de Flores , me sucedieron 
muchas veces en dias interpolados 
y  continuos , visiones; las quales, 
para descargo y  seguridad de mi 
conciencia , secretamente comuni­
qué con personas doctas y  de bue­
na conciencia: y  también por ev i­
tar otros inconvenientes , temien­
do por mis demeritos , no fuesen 
ilusiones del Demonio 5 y  por los 
mismos demeritos y  muchas faltas- 
m ías, hallándome y  conociendo» 
me por indigno de todo bien , las 
quales visiones diré aqui como á 
la memoria Dios ofreciere , y  las 
particularidades de ellas por el 
orden y  como fuere el mismo Se-



1 5
ñ o r servido de me las acord̂ -̂ * 
Confio en éi lo referiré á la 
como nre ha pasado,

2, Primeramente , como el 
Sa&ado Santo ‘ próximo pasado me 
esforzase á salir de casa hasta una 
iglesia cerca , ó á San Lorenzo, 
Ó á' nuestra Señora de Gracia, 
q'íie es en la Puerta de Plasencia, 
con grande ílaqueza, y en las pier­
nas m ayor, y el vientre hinchado y 
diirisimo, atrevime y  salí poco á po­
co ai campo, por alegrarme por la 
Puerta de Piasencía por aquella 
parte que llaman el arroyo del C a ­
mello, hasta unos olivares allí jun­
to , y  cabe 'e l camino , á donde 
me asenté en un balladar miUy 
cansado 5 y  tan sediento y  seca ia



boca , que comprara yo  bien cara 
una jarra de agua , si hubiera 
quien me la diera : Y  sin acordar­
me ni aun por imaginación , de 
lo qne me pareció oic en mi  ̂ca-? 
ma : Sal al campo y tendrás .s.aludp 
Y  en esta sazón llegó á mi un 
olor suavísimo como del Cíelo , y  
oigo juntamente pasos de Caba-t 
líos que venían ,á mis- espaldas .de 
acia la Ciudad. V olví la cabeza, 
vide cinco Caballeros mancebos 
muy apuestos , y  hermosísimos, 
vestidos de jubones blancos , y  
calzas del m ism o color al tiem­
po , los jubones de raso , y  las 
calzas de terciopelo , y  unos co­
letos vayos, y  herreruelos de gra­
na , y  sombreros en sus cabezasi
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no llevaban otra compaña , ni 
criados, el color de los caballos 
no noté, Levantéoie á ellos por 
buen comedimiento : pararon á 
par de m i, y  el uno de e llo s , que 
estaba mas á mi mano, com.o lle­
gó  saludóme diciendo : Deo gra­
tias, Y o  le respondí, por siempre; 
y  el mismo me dixo : Por vuestra 
vida Señor , pues sois Sacerdote, 
vais al Prelado , ó á quien está en 
su lugar , y  le digáis , que aquel 
Sepulcro que se halló en San Pe­
dro , y huesos de los Santos , que 
los tengan en mucha veneración, 
porque vendrán á esta Ciudad 
muchos trabajos y  enfermedades, 
y  mediante ellos serán libres. Y o  

' pensando en mi que serian algu-



I s
nos Cortesanos, ó Ginoveses que 
iban á recebir lanas , y  de cami­
no venían de ver el Sepulcro. Otro 
de sus compañeros dixo á los de­
más y á mi : Que grande monta­
ña era esto por aqui quando á mi 
me prendieron. Y  dicho esto co­
menzaron á cam inar, sin yo  acer­
tar á d ecir, ni responder otra pa­
labra mas del para siem pre, que 
prim.ero dixe ; y  como le oí decir 
de montaña y prisión 5 dixe entre 
mí , algún . chocarrero debe ser 
este : y abáxo un poquito mi ca­
beza considerando lo dicho , y  
volviendo de presto a alzarla pa­
ra verlos 5 ninguno de ellos, paie- 
ció , con haber un buen trecho de 

- camino llano dende el lugar don^



í p
dé yo  éstaba , hasta la cañada que 
desciende al arroyo ; Pedroche# 
L u ego en̂  continente , sin acordar­
me de mi poca salud y  fuerzas, 
di una carrera, para ver si por 
ventura los podía alcanzar, y  na­
da rñ'ê  valió. Pregunté por ellos 
con las señas dichas á unos leña­
dores que venían por el mismo 
camino que ellos llevaban , y  di- 
xeron , que no iba tal gente por 
allí, Volvim e al lugar donde me 
hallaron y  hablaron á buscar y  
mirar, las! huellas de los caballos, 
sospechándome y a  otra co sa , y  
revolviendo en mi consideración 
Itodo lo que había pasado mas de 
veras , y: no pareció huella algu- 

ara. Desnues de esto vuelvo á  mi-
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rar y  considerar en mi la disposi» 
cion mía y  poca salud ya conta=> 
da , y  siento mi boca sin sed , y  
jugosa , mi cansancio y  seníimien-» 
to de piernas y  flaqueza desapare­
cido 5 y  mi vientre desendui'ecido 
y  deshinchado ; doy gracias á 
Dios. Y  finalmente admirado vuel­
vo sano y  bueno á mi casa , como 
fue manifiesto á todos, aunque 
no sabian la causa de mi saludí 
y  yo  determiné callar el negocio 
basta que viniese el nuevo Prela­
do que esperamos , y  lo guardé 
muchos días secreto en mi pecho, 

,Pasó todo; esto asi el Sabado San­
t o  en la tarde: ̂  veinte y  nueve del 
-mes de Marzo del año dicho.

: 3. 'Despues e l Miércoles eti



2 1
Ia noche antes de San Marcos, 
á ios veinte y tres de A b r i l , ya 
despues de media noche , habien­
do acabado de rezar mis m ayti- 
nes , que ha mas de veinte y  sie­
te años que tengo costumbre de 
rezarlos á la media noche j ya que 
era principio del Ju eves, vispera 
de San M arcos, estando ya acos­
tado , oygo á la cabecera de ¿mi 
cama una risa a lta , y  otra voz 
que preguntaba , de que os reis ? 
y  respondíale el primero , pues no 
me tengo de reir de una proce­
sión tan apasionada como han or­
denado ? Y  vereis mañana como 
se alzan los nublados, que no llue­
ve mas por toda esta Luna. Pero 
no vide entonces persona , ni otra



C.S2
visión alguna. L u ego  este mismo 
dia Jueves por la mañana, yendo 
en esta misma procesión , que se 
hizo al Monasterio de los Santos 
M ártires, dixele al flector de la 
Magdalena , que acaso iba par de 
m i; sedrae testigo , como hoy se 
alzará el temporal , y  por toda 
esta Luna no lloverá mas. Res­
pondióm e, por qué? D ixele en­
tonces , tenedme secreto, y  decí­
roslo hé : y contele todo lo que 
en las dos veces dichas me habia 
pasado , conviene á saber , la no­
che an tes, y  el Sabado Santo.

4. Martes en la noche de la Sema­
na siguiente, despues de media no-̂  
ch e , y  acabado de rezar mis m ay- 
tiñes 3 que era principio del M ier-



coles , y  diA ultimo del mes de 
A b r i l , oí pasos por la puerta de 
mi aposento, y  pregunté, sois 
vos mi hermana ? R espondió, no 
sov vuestra hermana; en hora bue- 
na esteis: M iré , y  vide un hom­
bre ■ vestido de una ropa blanca 
larga á manera de la de los Co^ 
inendadores : el rostro no le pude 
vér , ni en las demas noches que 
despues volvió á mi aposento : y  
asentóse en una silla frontero de 
ini cama , y  dixome : Porqué no 
habéis querido hacer lo que os 
encomendaron aquellos cinco C a ­
balleros ? porque tiempo ha de 
venir que ha,de hacer Dios mise­
ricordia con este Pueblo , por in­
tercesión de los huesos de estos
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M a n ire s; porque han de suceder 
graves enfermedades, y  pestes, 
y  sobre las mugeres fluxos de san­
gre.. y  entonces y o , aunque te­
meroso de ver aquella visión , es« 
forceme quanto pude , consideran­
do , que por ser Sacerdote , aun­
que fuese Demonio no me podia 
em p ecer, y  con el mejor animo 
que pude le respondi, qué me 
decis que diga , que no seré crei- 
do? Respondióm.e, es verdad, que 
con quien lo habéis de comunicar 
ha sido de opinión contraria, mas 
no obstante eso decidselo j y  mas 
os d ig o , que las enfermedades 
han de ser tan g ra v e s , que habrá 
necesidad de traer los huesos de 
estos Mártires por las Gollacio-



nes en Procesión , y  por las ca­
lles de ellas  ̂ y  para esto decid­
le , que haga hacer un Relicario 
grande en que sean puestos los 
huesos de estos Mártires : y que 
sea este Relicario con viriles , por 
que manifiestamente puedan ver 
los dichos huesos. Y o  le dixe que 
para que eran aquellos viriles; 
respondióme , yo os lo diré , por­
que Dios es servido que su Ima­
gen 5 y  la de su Madre , y de sus 
Santos las tengan los hombres de­
lante de los ojos , para que alli 
le pidan el remedio de sus nece­
sidades , y hagan sus devociones. 
Y asi viendo visiblemente los hue­
sos de estos Mártires pidan á 
nuestro Señor con mayor devo-



don el remedio de sus necesída* 
des ; y decidle . al P roviso r, qué 
si él lo quisiere hacer Dios se ló 
pagará. Y  dicho esto quedemé 
asentado en la cama sin poder 
hablar mas , ni responder , por­
que fue grande el temor que me 
puso 5 y  asi se desapareció, que 
no le vide mas aquella noche , de 
donde quedé harto fatigad o, ima­
ginando qué haria en este nego­
cio , y  encomendándolo á Dios.
“ 5. Y  la noche siguiente á la 
misma hora que la pasada , des­
pues de haber rezado mis m ayti- 
nes , conforjne á la costumbre di­
cha ( porque lo d ich o , y  lo de-̂  
más que diré , sucedió á la sazon  ̂
tiempo 5 y rezado , y  hora refe-’
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-rída) senti, estando acostado los 
pasos mismos, y  vide la misma 
visión de la forma , y  abito di­
cho , asentado en el mismo lugar 
que la noche pasada. Y  asi fue 
por este orden en las demas no­
ches que se siguieron y  diré. Y  
entró diciendo', en hora buena 
esteis r  y  reprendióme , dicien­
do : porqué no vais á decir lo que 
os he dicho : respondile, yo lo 
d iré , y  túrbeme de tal manera 
que no acertaba á hablar , pero 
dixe entonces el A v e  Maria alto, 
que quien quiera la pudiera oir, 
entendiendo, y  teniendo fé que 
si fuese Demonio que huiría , y 
él dixo , bien e s tá , bien habéis 
4k h o ., haced lo que os tengo di-



c h o , Y no tem áis, f  quedad com
Dios.

6, L a  tercera noche siguien­
te entró por el orden , y á la 
h ora, y  tiempo de las dos noches 
pasadas : yo dixe quien es ? Y  
respondióme , quien suele visita­
ros ; porqué no acabais de efec­
tuar lo que os he d ich o , pues 
tanto vá en ello ? Respondile , yo 
prometo de hacer mis diligencias, 
y  con esto se volvió á salir sin 
decirme nada , y  yo entonces pro­
puse de poner el negocio por 
obra. Y  asi quiso Dios , que lue­
go este mismo dia á la tarde Vier­
nes dia segundo de M ayo , dia de 
San A tanasio, habiendo pasado 
esto dicho la madrugada antes.



vino el R ector de la M agdalena, 
á mi casa , y  d ixon ie, pena te í-  
go  que este negocio que comu- 
nicastes con m igo, no lo pongáis 
por obra. Y o  dixe , si á vos os 
aguijan , también me aguijan á mi, 
y  por tal termino que ando harto 
afligido. Querría antes que fuese 
al Prelado, comunicar este nego­
cio con Teologos , y  como no he 
estado en C órdoba, no conozco 
personas con quien comunicarlo, 
que fuesen de ciencia , y  concien­
cia. D ixo m e, pues en San Pablo 
hay muy buenos T eo lo go s, y en 
San Francisco , y  en la Com pa- 
ñ ia , ved donde os pareciere , y  
encomendadlo á D io s , y  dad 
cuenta. Pregúntele que Letrados
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habla en la Com pañía, dixo qiie. 
dos Lectores habla, el Rector 
Saelices, y el Doctor Enriquez:; 
dixe que lo comunicarla con el 
uno , ó con entrambos : respondió; 
me , por vuestra vida que vais es­
ta tarde , y  lo hagais luego : dixe 
que si haría , y  con esto se fué.

7. L u ego la noche siguiente 
que fue quarta en orden de las 
pasadas , vuelve la misma visión 
á la hora , tiem po, y  por e l  mo­
do que se dixo en las tres noches 
an tes, salvo, que no entró salu  ̂
dándome , con el en hora buena 
esteis, como solia , y  yo  de ver 
aquella visión en aquel lu g a r , y  
asiento donde solia , esforcemej 
aunque estaba con harto temor^
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y  dixele : Conjuróte por Dios vi­
vo  5 y por el Misterio de la San­
tísima Encarnación del Hijo de 
Dios , que me digas si eres A n ­
gel de luz , ó Demonio. Entonces 
dio una como palmada, y dixo, 
ahora haced lo que os tengo di­
cho , y no os descuidéis: y  fuese 
sin decir mas palabra : y  quedó 
en el aposento un olor suavísi­
mo , que duró por todo ese día, 
ta l como el del Sabado Santo.

8. L uego ese mismo dia de 
la Invención de la C r u z , Sába­
do por la mañana tercero dia de 
M ayo , fui á la Compañía , y por 
las confesiones, no hubo lugar 
de tratar el negocio con alguno 
de los Padres dichos, pero volví
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luego otro dia Dom ingo por la 
mañana , y  hubo lugar de comu­
nicarlo este negocio con el Padre 
Enriquez , contele todo lo que me 
había acontecido , y  él respondió, 
que lo encomendaría á Dios , y  
otros R elig iosos, y que yo hicie­
se lo propio, y  que á la tarde 
fuese á la Iglesia de San Pedro, 
V hiciese oración al Santísimo Sa­
cramento , y  luego fuese á hacer 
Oración á los Mártires , y  á su 
sepulcro, y  esto hecho me fuese 
luego por allá a la Compañía, 
H icelo todo a s i, y quando fui, 
dixome el mismo Padre Enriquez: 
vuestro negocio habernos enco­
mendado á D io s ; de parecer del 
Padre Saelices, y  mió e s , que
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vais luego al. Prelado , j. le deis 
cuenta de ello , porque no hay 
claras muestras de ser ilusión del 
Demonio : y  esa parece cosa pía, 
y  santa , . y  que si es negocio de 
D ios, como se cree , él lo enca-  ̂
minara en bien. Y  yo fui esa pro­
pria tarde á casa del Prelado dos 
v e c e s , y  no le hallé , y  dilatóse 
mi vuelta hasta el Martes siguien­
te seis dias de M ayo.

9. Este dia por la tarde ha- 
blé con el Señor Provisor , y  hi­
le cuenta muy por estenso de to­
do lo que. me había pasado dende 
el principio hasta aquel punto , y 
él dixo que lo encomendaría á 
Dios , y  lo comunicaría con ios 
Señores del Cabildo , y con Teor
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lo g o s , y  que lo pasado se lo die-« 
se por escrito : y  si por ventura 
la visión volviese , que le pregun­
tase qué Mártires eran estos , y  
que preguntase quantos había , y  
si habia otros huesos de Infleles, 
ó de otros que no fuesen Santos 
juntamente con ellos. Y o  reíme, 
entendiendo que bastaba lo pasa­
do , y  con esto me despedí.

y  Al margen del número antecê  
dente esta escrito de la misma le­
tra lo siguiente : Esta misma tar­
de llovió mas y mejor , que en to­
do el mes de Abril pasado , y que 
hasta aqueste día , que fué cosa 
muy deseada.

lo. Luego esa noche siguien­
te , despues de rezados mis M ai-
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tienes, á la hora y  tiempo , en la 
forma y habito que ya en las ve­
ces pasadas se ha tratado , que ya 
era Miércoles de madrugada sep­
timo dia de M ayo, vuelve la mis­
ma visión con las pisadas que so­
lía , y  diciendo : Dios te salve, 
(porque en lo pasado me había 
hablado siempre de vos , y  esta 
noche no, sino tu) y  dixo asi : tu 
me conjuraste la ultima vez que 
vine aqui, y no te dixe quien era 
por tu inobediencia. To te juro 
por yesu-Cristo Crucificado , que 
soy Rafaél Angel á quien tiene 
Dios puesto por guarda de esta 
Ciudad, El Provisor te dixo , que 
si á ti volviese que me pregunta­
ses quien eran aquellos Mártires
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de quien yo te había tratado. D i-, 
ie que ios que dice la piedra son, 
y  otros muchos mas , entre los 
qiiaies están Perfecto Presbítero, 
y  Argimiro M onge , y  L eovigii- 
do , y Cristóbal , y  Victoria , y  
F lora, y  M aria , H elias, y  Hie-- 
remias , y otros.

I I .  Y  mira : aunque Fausto, 
Januario, y  Marcial fueron pues­
tos al fuego , no fueron quema­
dos de todo punto , y  de indus­
tria se les dexaron los cuerpos 
asi, para quedos perros se los co­
miesen , y  como viniese la noche, 
los Cristianos cogieron las ceni­
zas , y lo que estaba por quemar 
de ios cuerpos ; porque fué el 
martirio sobre tarde , y con vene-
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radon ocultamente los sepultaron; 
los quales despues se juntaron con 
todos esotros. Los quaies se cono­
cerán en que están diferentes de 
todos esotros, por haber sido pa­
sados por el fu e g o : y las cabezas 
de las V írgen es, serán conocidas 
por ser mas pequeñas que las de­
más ; y  en esto no haya duda, 
porque Dios castigará á los que 
dudaren.

12 . Y  di que el Marmol fue 
sacado de su lugar en esta mane­
ra. En tiempo del Obispo Pasqiial, 
hubo una grande peste en esta 
Ciudad , y  en ese tiempo hacían 
sepulturas hondas io mas que po­
dían; porque había casas que'que­
daban asoladas de gentes ; y  ca-
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bando un Sepulturero en aquel lu­
gar ahondando una sepultura , lo 
sacó el hombre que la hacia , y 
á la sazón no habia persona que 
leyese las letras, ni aun Clérigos 
en la Iglesia ; porque esos pocos 
que habia andaban unos confesan­
do , otros huidos , y  asi enterra­
ban los muertos sin Clérigos : y  
por esta misma razón él lo sacó, 
arrimólo alli á una pared , por­
que el que lo sacó también mu­
rió en la peste con los demas : y  
asi estubo mucho tiempo a i , y  
nunca pudo saberse de donde se 
sacó , hasta que ahora ha sido la 
voluntad de Dios que se manifes­
tase para bien de esta tierra.

13. Y  en lo que te dixo qu©
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me preguntases, si había otros 
huesos, dile que no , porque fue 
Dios servido que cayesen encima 
del agujero las piernas de un di­
funto , y asi con las canillas que­
dó atapado el agujero , y  despues 
no se ahondó mas aquel lugar 
hasta este tiempo.

14, Y  dile que en el tiem­
po de esta peste , el Obispo Pas- 
qual hizo mi Imagen , y  la ben- 
dixo con mucha solemnidad , y la 
puso en lo supremo de la Torre, 
de tal arte que andubiese siempre 
mi rostro contra los aíres infido-

■ i

nados en peste , y otras tempes­
tades : y  asi Dios ha sido servido 
por esta causa , haber hecho mu­
cha merced á esta Ciudad. Y  es-
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to hizo el Obispo á imitación de 
mi Imagen que está en Roma, 
la qual fue puesta en otra peste.

Y  dile que en lo que le 
dixiste de la Procesión aprisiona­
da , no fue por parte suya', ni 
del C lero , sino por parte de aque­
llos que Dios les habia dado espi- 
ritu para que creyesen ser todo 
esto verdad , y  visto que se hacia 
esta procesión , rogaron á nuestro 
Señor qUe mostrase algún miste­
rio , para que si esto era verdad: 
y  asi fue Dios servido que vinie-= 
se á tu noticia , para - manifesta­
ción de lo que ha pasado ; y  apa- 
sionada tam.bien' por los que tie-

• ‘T
lien lo contrario.

1 6. Y  dile que no tengan eií
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poco el lugar donde está edifica­
do aquel Monasterio: porque sien­
do cam po, aiii recibió martirio 
Acisclo , y  allí voló su anima al 
C ielo , y  aili fueron puestos en el 
fuego Fausto , lanuario , y M ar­
cial , y aiii murió Pelagio , y otros 
muchos Mártires fueron sepulta­
d o s , aunque Victoria no recibió 
ai martirio , recibiólo en lo alto 
de: la Ciudad , y dígote la verdad, 
qué las paredes de ese Monaste­
rio están hechas con .sangre de 
Mártires , y asi nuestro Señor fue 
servido en aquel lugar hacer mu­
chos milagros : y  osla fue la cau­
sa por donde se movieron á hacer 
Procesiones -antiguas , y por esta 
causa le intitularon con el nom-
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bre de los Patronos , entendiendo 
que sus cuerpos estaban allL Y  es 
verdad que el primer milagro que 
allí aconteció , es el que tu dixis- 
te de la muger paralítica que ha* 
bia ido tras aquella ave que había 
salido de su casa , y  fué tras ella 
para tomarla, y metióseie en aquel 
agujero , donde m.etiendo las mag­
nos para tomarla quedó sana. Y  
asi Dios hizo otros muchos mila­
gros tras este en aquel lugar. Du-* 
ró esta vez la visión , hablando 
conmigo hora y  media y  mas.

17 . Despues de todas estas 
visiones siempre he sentido nueva 
alegría y esfuerzo , considerando 
que mayor merced me hace Dios 
en comunicárseme cada dia en el
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Santísimo Sacramento , que en 
^haberme mostrado todo esto. Es­
te mismo dia quedó por todo él, 
y  dende la tarde del dia antes, 
■ un olor suavísimo en mi aposento 
semejante en todo ai del Sábado 
Santo que dixe arriba quando los 
cinco Cabaiieros,

yuro in verbo Sacerdotis es 
verdad. T  lo firmo de mi nombre.

Andrés de los Roelas.
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Y  porque no ha faltado críti- 

eo que haya querido poner algún 
reparo.á estas Apariciones , acaso 
por ignorar varias, circunstancias 
que las acreditan y  confirman, se 
previenen aqui los puntos siguien» 
te s : primero , que la sanidad del 
Venerable Andrés de las Roelas 
fue repentina : segundo , que aun= 
que comunicó dichas Apariciones 
con los sugetos que mencionan, las 
reservó por su hunaildad, y  no se 
supo de ellas hasta mas de veinte y  
cinco años despues, en que ya eran 
pasados mas de ocho de sn muerte, 
por laque recayeron en el Venera­
ble Sacerdote Juan del Pino , que 
había sido el Amanuense para es­
cribir las que dexó firmadas dicho
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Venerable Boelas : tercero ,’ que e l  
manifestarse al cabo de dichos años, 
fué por haber visto el mismo Juan 
del Pino, la sanidad, .general re­
pentina de la peste del año de 1602 
en el día siete de Julio ( en el que 
se celebraba á S. Argim iro Mar» 
t i r , que es uno de los del Arca ) 
por haberse sacado por las Calles 
de la Ciudad en Procesión la pri­
mera vez en ese dia las referidas 
Reliquias en Arca hecha para es- 
ta ocasión  ̂ con viril para que se 
vieran  ̂ pues hasta entonces no se 
veian por parte alguna ) que eran 
cosas que se trataron en las dichas 
Apariciones , y  uo habiéndolas sa- 
bi. o por nadie los Diputados del 
Cabildo que mandaron fabricarla.
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eo n  d ic h o  v ir il* , se 'cre e  q u e  por-

inspiración Divina se movieron áí 
hacerla en dicha conformidad.

Quatro , que en fuerza del re» 
ferido prodigio, y  de recuerdo del 
citado Juan del Pino (que entonces; 
las manifestó ) se pidió por los Be­
neficiados de S Pedro ante el Sr. 
Provisor que se sirviera admitir la 
información que ofrecieron de lo 
sucedido por dicha Procesión ; de 
las Apariciones originales firmadas- 
por el Venerable Roelas , y  de la 
loable vida y costumbres que man» 
tubo hasta m orir: quinto , que se 
efectuó dicha información hecha 
de nueve testigos , que según sus 
deposiciones fueron el r-eferido Sa­
cerdote Juan del Pino 3 el Licen-*
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ciado Pedro R odríguez ( de quien 
hacen tanibien mención las Apari-= 
clones  ̂ Rector de la IMagdalena^ 
y  despues de S. Pedro  ̂ el Licen- 
ciado Gaspar Truxillo , Cura del 
Sagrario de la C a ied rái, el Licen­
ciado Diego de G aray , Presbíte­
ro, Capellán perpetuo , el Licen­
ciado Diego Fernandez Bello, Be­
neficiado de la Magdalena, y R ec­
tor de Omnium Sanctorum, el L i­
cenciado Alonso de Oliver , R ec­
tor de Santo Domingo de Sylos, 
Julián Carrillo , Presbítero , y el 
Licenciado Damian de Vargas, 
Racionero de la Catedrál, y D i­
putado por su C abilao  para la dis­
posición de dicha Arca y  Pro­

cesión.
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Seis , que dicha Infórmacion de tes­

tigos de tanta autoridad pasó ante el Li? 
cenciado Fernando Mohedano de Saave-- 
dra , Gánónigode Córdoba , y Provisor 
Sede vacante ( quien en su auto de 6 de 
Agosto de 1603 sonfirmó también la 
verdad det prodigio , como visto por si 
mismo :) y en tiempo que aun no reyna- 
ba el Señor Urbano Octavo. Uitiinamen- 
te que dichas Apariciones han corrido, 
y corren con aprobación general de DoC’ 
tos , timoratos , y virtuosos , mas ha de' 
ciento y ochenta años , y sobre esto Ta 
experiencia de los prodigios asi de par­
te de las Sagradas Reliquias , como de la 
Custodia de nuestro Santo Arcángel Ra­
fael , cuyo juramento sabemos por las 
dichas Apariciones originales conserva­

das en él ya citado Archivo , puestas 
por Cabeza de dicha información.

S. D. H E.


